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((YO HE NACIDO CONSTRUCTOR. 

IMPONER A LA MATERIA FORMAS 

NACIDAS DE MI IMAGINACI~N ES 

PARA Mí A LA VEZ UNA NECESIDAD 

IMPERIOSA Y UNA FUENTE DE 
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Puente de Plougaskl: sistema de 
encofmdo en la caber. de un mdrtil. 
Arquitecto: Evgine Freyrrinet. 
PIougartel Bridge; Moulding Systern 
01 the Hsod of o Mort. 
Architect: Eughne Freyrrinet. 

Las obras de arquitectura no se construyen con el amismo tejido que las sueñosw'. Por el 

contrario. Suelen estar hechas de materiales toscos, sucios y ásperos y, frecuentemente, im- 

perfectos. Tablones astillados, varillas torcidas, chapas dobladas, bloques fragmentados ... son 

partes dislocadas de ese paisaje mutante y efímero que es toda obra de construcción. Ése es 

el marco del arquitecto. Ése es su escenario cuando recupera una función a veces olvidada: 

la de constmtor. 

Sin embargo, en el complejo mundo actual, el arquitecto parece destinado a convertirse, 

cada vez más, en un simple coordinador de especialistas; el responsable de un equipo que, 

en tanto queplimus intwpares, se encarga de llevar adelante -a través de su mayor o menor 

capacidad de compromiso- una obra conformada a partir de la difícil colaboración entre di- 

versasmentes, cada una con sus propios criterios, metas e inquietudes. Esta labor, más próxi- 

ma ala gestión que a lapropia construcción, ha generado la progresiva inhibición del profesionai 

frente a temas que le eran tradicionalmente propios y, decididamente entregado al diseño so- 

bre el papel o a la pura elucubración teórica del ideólogo, a duras penas consigue dirigir, lejos 

22 de la seguridad de su mesa de dibujo, aquellas parcelas que todavía le es permitido controld. 

Worb of vchirecrm are nor b d t  
from rthe mfofdrrnmr*'; on rhe con. 
uuy, dyy  are w d y  b d t  from crude, 
diny, mugh and c6tm im+areatuiais. 
SplLiruy bosrds,msrcdrodr,, bent S& 

chpped blodu, di bm a disloca- 
red pan of diis ever =han& uid ephi- 
menl luidscape of everg work of ronr 
uumion. This ir tbe uchirecr's rming 
when he meovers a somctima forpuen 
funcuon: &zt d M&, 

Neverrheless, in today's compla 
world. rhe uchirecr -r ro ui incrm- 

dTnatGof rpz&; [he peix>itn chnr- 
gcáarcvnwho,aningasrpnmrr~ur. 
pm, is responsibk for the curging out 

commiiui>cnt- of a m r k  pmduced 
through the mculr collnbarztiao ba- 
w- drffuw~r mLids, ea& one wirh irs 
own ui tuiq  aiaii, pnd pmcupauons. 
This iuk, n- to rhnt of ui sdminirrp- 
ror &m ro a bddcr, ha Icd to rhe pre 
grmve &bision of rhrhc profcwionll 
whenir mmcrto~eurndinonall~~~- 
m his dominio* SO cht, ñnding refuge 
m designin% on p q x  or rhmrisin& when 
f s ~  &m thc d y  of his dnwmg boud 
he ¡S scarcdy c~apbie of rnastcringthore 
sublas  that he w suii dowed to 



i0"riol~. 
Thir dynamic, howevcr, which pro- 

grerrivcly irolarcr rhe archirecr from rhe 
umsrrer builderx, from rhe <universal 
mans capable of carrying out a whole 
gamui of aciivitier, hlr been brokcn, on 
occarionr, whcn rhe crearivc procerr han 
bccomeconrained in asingle mind-arin- 
gic crircion- and becomc undernood nor 
as rhe rum of reparare panr bu< as an in- 
dirrociablc unit. 

Thc ohjecrive of rhir anicle ir ro ena- 
mine rhere enperiencer rhrough rhe texrs 
and reflenionr of rheirproragonistr, crea- 
iorswho, over andaboverheir condition 
ar archirecrr oi enginecrr, have accepred 
rhe vocarion of dedicared buiidm who, 
rhrough rheir knorledge af rhe concre- 
re, conceive workr in intimare caniacr 
with reality. 

rI rhould rrare, in rhe tirrr place, ihar 
rhough 1 m an archiiecr by rraining, my 
pioferrional aciiviry ir rhai of a huilder (...) 

Forrhir rearon, every rimel am requer- 
ied ro speak in public aboui archirerrure 
I am overcome by a feeiing of unconrro- 
Ilable panic (...) 
In earliei, happier, rimes, perhaps be- 

cause rhey nrerc more ingenuousand less 
complicated. the rame questionr weic ap- 
parenrly nor raired concernhgihe misrion 
2nd rranscendence of rhe profesrion and 
architecrr, or marter buildezas rhey were 
rhen called, could devore rhemselves 
calmly ro building. 

Thir, however, could quite easily be a 
mirconception of mine; perhapr there 
have dwayr beenpeaple wha like roralk 
2nd philosophire about x.har rhey (or 
orherr) do and people who simply do. 1 
humbly conferr thar 1 believel belong ro 
the second caregory (...)S 
F4;x CANDELA. En De/miul del Fomalbmli y 

Oiror Erwiiii Ed. Xwair, Madrii. 1985. 

-Generally rpeaking, a modern buil- 
dineir rhe nroducr of differinr mindr f...): " ~ . , 
che archireci, rhe engineer, rhe coniractor, 
rhe specialisrs, ihe manufacrurerr (...). 
Theirwork murr he coordinared unril rhe 
derired uniry ir arhieved. The diverr and 
often problematical demand~ rhar coincide 
in rheproject for a building murr be pro- 
perly weighedro rhar rhey arc given cor- 
rect prioriry. This, Ihovever, ir a difficult 
and contradictory procesr (...) Whar could 
be herrer rhan rhir coordinaiion exisring 
inside a ringle head? For rtir ir precirely 
the poinr: rhe crearive derign proceir rnsirc 
rake place inside a single head, andrhe re- 
sulr will only he ruccerrful if the perro" 
concerned has knowledge and undersran- 
ding of al1 rhe fanorr affecting rhe deci- 
sionr rhar have io be iaken (...).n 
Ove ARUP 
PrologueroF& Gndrk'sSminuw~ by ColinFA- 
BER. Ed. Compiñil Canrincnnl, M6rbri. 1970. 

nAn architecr can sir in his rrudy and 
play with hir hlocks or with hir pcncils. 
Hecan devore himreifro the earavagant 
pasiime of designing cornucopiai wirh 

Pero esta dinámica, que aleja cada día más a l  arquitecto del antiguo emaestro de obran, 

del «hombre universal>> que reunía en sí mismo el mayor número de actividades diferentes, 

se ha roto, en algunas ocasiones, al reunirse en una sóla mente -un sólo criterio- todo el 

proceso creativo, entendiéndose éste, no como la simple suma de partes separadas sino como 

una unidad indisociable. 

Recorrer estas experiencias es lo que se propone aquí a través de los textos y las reflexiones 

de sus protagonistas, creadores en los que, por encima de su condición de arquitectos o inge- 

nieros, asoma su vocación de constructores dedicados, desde el conocimiento de lo concreto, 

a concebir obras en íntimo contacto con la realidad. 

*Debo aclarar en primer lugar que, aunque soy arquitecto por educación, mi actividad pro- 

fesional es la de constructor (...) 

Por ello, cada vez que recibo el encargo de hablar en público sobre arquitectura experi- 

mento una sensación de pánico incontenible (...) 

En otros tiempos más felices, quizá por ser más ingenuos y sencillos, no se planteaban, 

aparentemente, las mismas dudas sobre la misión y transcendencia de la profesión y los arqui- 

tectos o maestros de obras -que así se les llamaba- podían dedicarse tranquilamente a construir. 

Es muy posible, sin embargo, que se trate simplemente de una ilusión mía, y que en todas 

las épocas hayan existido gentes a quienes guste hablar y filosofar sobre lo que hacen (o sobre 

lo que hacen los demás) y otros que se conforman con hacer sencillamente. Confieso humil- 

demente que creo pertenecer a estos últimos (...)n 

Félix CANDELA, En deforra del fomalismo y ormr esm'tor, Ed. Xarair, Madrid, 1985 

«Por lo general, un edificio moderno es necesariamente el producto de diversas mentes 

(...): el arquitecto, el ingeniero, el contratista, los especialistas, los fabricantes ... Su trabajo de- 

be ser coordinado a fin de producir la unidad deseada. Las diversas y, a menudo, problemáti- 

cas exigencias que concurren en el proyecto de un edificio deben ser debidamente sopesadas 

para así darles su adecuada prioridad. Pero éste es un proceso difícil y contradictorio (...) ¿Qué 

mejor que cuando esta coordinación tiene lugar dentro de una sola cabeza? Porque éste es 

el punto: que el proceso creativo de diseño debe tener lugar dentro de una sóla cabeza y el 

resultado puede únicamente ser acertado si esa persona tiene el conocimiento y la compren- 

sión de todos los factores que afectan las decisiones que tienen que tomarse ...» 

Prólogo de Ove ARUP a Lar erwuctimzs de Féltx Candela, de Colin FABER. Ed. Compañia Conrinenral, México, 1970. 23 



<<Un arquitecto puede permanecer en su despacho y jugar con sus bloques y con sus lápices 

de dibujo. Puede entregarse al vistoso pasatiempo de diseñar cornucopias con tiras de hierro 

alrededor de cada ventana y de proyectar minaretes del Islam sobre los tejados. 

Pero si se trata de un auténtico arquitecto diseñará edificios que puedan ser construidos 

de una manera práctica dotándolos así de belleza por sí mismos (...)El proceso de la construc- 

ción es un acontecimiento diario. El cómo los materiales que vienen de diferentes lugares, 

transportados por diferentes medios, a través de complicados y desviados caminos, se congre- 

gan y organizan en una unidad final, no deja de ser una misteriosa y emocionante aventura. 

Había un tiempo en el cual se edificaban ochenta y ocho pisos, directamente desde la acera, 

hasta que el cliente decía basta. Entonces se colocaba el tejado y la cornisa. Pues bien, aun 

y así el momento de la construcción seguía significando la mayor prueba de habilidad del ar- 

quitecto, allí donde éste gasta buena parte de sus provechos y adquiere la mayor parte de su 

crédito, pero también allí donde más se le necesita.,, 

Harvey W. LEY CORñERT, (arquitecto y construcror de rascacielor), aparecido en *El constmctar», 33, 1926. 

REALIDAD Y MATERIA 

En efecto, la realidad no significa para el constructor un obstáculo, un impedimento sino 

que se hace dato próximo, referencia indispensable para conseguir una comunión constante entre 

el pensar y el hacer. Lejos de la pura especulación, la actividad proyectual precisa un contacto 

directo con lo concreto, con lo físico, ya que es fruto de ese entendimiento «positivo>, y <<prác- 

ticos del crear, tan próximo al concepto bergsoniano3 de inteligencia, esa naptitudparafabui- 

car instrumentos»,   astucia de la razón> que transforma en medios de acción preexistencias 

naturales. El trabajo se convierte pues en transformación inteligente de la naturaleza, en mo- 

dificación útil del medio exterior4, para, más allá de la actividad instintiva del animal o de 

la libre contemplación de la mente, ser entendido siempre como *el espiritupenetrando dz.ficil- 

mente en la  materia^^. De ahí que, como escribía Bruno Taut, la edificación sea a su vez <El 

reconocimiento de la materia y la abolición de toda contradicción entre ella y el 

El proceso constructivo, lejos de ser un simple estado entre lo concebido y lo realizado 

se convierte entonces en constante acontecimiento vital donde aprehender sensaciones y ex- 

periencias, donde adquirir un mayor conocimiento de lo material, y donde, a partir de senti- 

dos a veces olvidados, poder volver a medir espesores, acariciar tersuras, comprobar consistencias 

o, superando delicadas e ingravidas estéticas, poder reconocer en el alquitrán, la tierra y el 

hormigón o en el punzón, la estaca o la grifa, la abrasiva consistencia de los materiales duros 

24 y desnudos. 

ironrrripsaroundeachwindowandplan 
Irlamic minarerr over the roofropr. 

If hc ir a genuine archirecr, howcvei, 
he will derien buildinzr rhar can be built 

~, 
rempr ro combine marerialr from diffcrenr 
plrces, rransporred by differenr rneanr 
along campiicrred and rwisred roadi, so 
rhat they form a harmonious whole is a 
mysteriaur and thrilling adventure. 
Thercwai arirne when eirhrv-eiohi floorr 

consrrucrion was siill rhe grearesr resr of 
thearchitect'sskill and rhe areathaiwould 
eivc him ereatcrr crcdit. orecirelv becau- 
sc .>i..nrr: hccci:rJ hi ,>k  II i v < . s r  - 
i l i - i c i  U LE? C < ) U E K :  ~r:?:..: . i . i lci i .  I C -  

F.i;n::.,;p.i..np.--i C nrii .  

ron, NP 33. 1926. 

REAUTY A N D  MATERIAL 

Realiry ir not, in faci, an obsracle for 
rhe builder but rarher an indispensable re- 
fcrence wirh which ro achieve n conrtant 
cornmunion bctween rl,inking 2nd doing. 
A r a  fai remove from pure specularion, 
projecring needr ro be in direcr concacr 
wirh rheconcrere,wirhrhephyiical, since 
it ir fruir ofthat =posiiive. 2nd nprucricaln 
undersranding of rreating, close ro rhe 
Bergronian concepr of inielligence', rhar 
.rptiis~de/or inaking initrrimentrn, raitu- 
tmcrr gireasonn that iransforms narural 
pre-erisrencer inro meanr for acrion. 

Thur work becomer sn intelligenr 
ri;inrformaiion of nacure, a uieful modi- 
fication of rhe environmenr' which, 
going beyondrhe insticriveacrionaf ani- 
mais or rhe free contemplaiion of rhe 
mind, ir underriood ar -therpiritpenetra- 
ting wirh dificulty inro moroial-i. From 
this ir can be concluded, in rhe wordr of 
Bruno Taur, rhar rhe acr of building is, in 
turn, ~ t h e  recogniiion ojmaterial and rhc 
almlition o/nny  contradicrian bctveen ir 
and tlie ipiritrb. 

The building procers, far from being 
merclp a stñre berween conceprion and re*- 
lirarion, becomes a conrtrnt, vital event 
which allows one ro appiehendrenrarians 
and erperiencer, to acquire grearer know- 
ledge ofthe material n ~ r l d  and, rhrough 
rhe use of romerimcr forgorren renser, io 
once again measure thicknerses, feel po- 
li~hed rurfacrs, check conrirrencies or, loo- 
king beyond delicae 2nd erhereal aesrhe- 
ricr, ro iecognire in rar, earth or concre- 
te, or in tlie punch, rhe rrake or hookr, 
the abrasire conririency af hard, naked 
marcrialr. 

-Conceprion, crearion or rhe handling 
of formr. requiies ñn inruirive faculry rhar 
is porrible even wirhoui raodeepa scien- 
rific prepaarion (...) 2nd which rrernr from 
aii inrimnre coniact wirh rerliry. 

Consrrucrion and rrchitecrure cannot 
dispense wirh realiry orclie physical phe- 



Centro1 eléctrica de lo Cornpoñio Catalona de Gor. 
Conductor v cornouertor de horrnia6n. 

nomenon, in orher wordr, with ihe lawl 
of sraiics. Theii beaury i s  founded esren- 
rinlly on rrurh (...). T o  achieve ir, howe- 
ver, ir ir nccerrary t o  undertake a long and 
renaciaur rtudy of chc ierisrance of forms. 

The brillianr rerulr of a moment of ins- 
pirarion is always rhe epilogue ro a dra- 
ma thar ir aften composed of a lifetime's 
work.. 
EduirdoTORROJA. Ú Alodrmidadrn 18 OIna de 

Edazado Tai?ajz. Ed. Turner. Mndiid, 1971. 

-0f al1 erpcricnces in rhe field oi arr, 
archirecrure ir ihe one morr candirioned 
by murerial requirernentr (...). 

The archirecr ir the builder wha satis- 
ficsrhe ephirneral andrhe permanenr. He 
i i  rhe person wlm, rhankr ro a combina- 
tion of scicnce 2nd inruirion (...), ir capr- 
ble of iranrforming inro a single unir, 
rhrough rhe conrrnicrion procear, thcdi- 
verriry of elcmenrs necesrary ro function, 
for conirniction ir rhe morhei iongue of 
rhe archirecr. The ricliitecr (...) rhinkr and 
rpeakr nin conrtrurrionr. 
Augu~rePERRET,.Co~iiribionr<na TeorvlddiPAr 
rh>rermrni, .Edilizir Madeinnl. NP 85. 1965. 

~ D u r i n g  rhe Kharkov peiiod my fat- 
her,RobertMaillart, ofrcnrook mewirh 
him io Pasrrayka. He inrpecred the work 
in progresr. Ircmcmberthar when we wal- 
ked parr rhe cement mixerr he would srop. 
Then Ihe would plunge his long, dender 
fingcrsiniorhe miaure andsifrir rhrougli 
rhem, in order ro feel irs consistency and 

~ r q u i t e ~ 1 0 : ' ~ o b e ; t  Moillorl. 
Cololono de Gas Electricol Powei Pont. Concrete Ductr and Goter. 
Archileck Robert Moillort. 

<<La concepción, la creación o el manejo de las formas requiere una facultad de intuición 

que es posible también sin una excesiva preparación científica (...) desde el íntimo contacto 

con la realidad. La construcción, la arquitectura, no pueden prescindir de la realidad, del fenó- 

meno físico, esto es, de las leyes de la estática. Su belleza se funda esencialmente sobre la ver- 

dad (...) Pero para obtenerla es necesario un esfuerzo largo y tenaz en el sentido de las Últimas 

razones de resistencia de las formas. 

El resultado genial de un momento de inspiración es siempre el epílogo de un drama que 

frecuentemente está constituido por toda una vida de trabajo.. 

Eduardo TORROJA, La >nodenidad en la obra de Eduardo Tonoja. Ed. Turner, Madrid, 1972. 

«De todas las experiencias del arte, la arquitectura es la que está más sometida a las condi- 

ciones materiales (...) 

El arquitecto es el constructor que satisface lo pasajero y lo permanente. Es el que, gracias 

a una combinación de ciencia e intuición (...) es capaz de transformar en una sola unidad, por 

medio de la construcción, la diversidad de los órganos necesarios a la función. Porque la cons- 

trucción es la lengua materna de1,arquitecto. El arquitecto (...) piensa y habla en constmcción~. 

Augurte PERRET, Contnbtzto a una Teona dell'Arrhitenr<ra, nEdilizia Moderneu, núm. 85, 1965. 25 





rhc modulurwcre increasingregularly. We 
had ro admir, rhen, al1 rhe diriorrionr 
could vary wirh rhc rtierrer and wirh rhe 
law of applicarionr (...). Bur if rhirwas m e ,  
rraiemenrs ro rhc effecr rhar rhe modulur 
of elarticiry war conrrant weie clearly 
falre, as were al1 rhe circularr al1 over rhe 
warld, includinr: rhe French Circular of 
1906 (...) 

1 rcalired rhen rhar ihe rheorinr, locked 
vway in an unreal wodd where phyrical 
realiry could nor penerrare, had nor 
made any artempr ro prove rheirrheorier 
in any pracrii-al way. 1 rhere%re became 
convinced rhat the anicularions 1 had very 
reluctantly "red, rince regulationr requi- 
red ir, were rhe role cause of ihe direase 
anacking my vaulrr (...). So, rssisted by 
Bieuet 2nd three orher rhrusnvorthv 
hc.pcr< I 7:p:acr.o ihcn wi:n ihe ;rxri. 
<rr.n.ng~di k < l  t a  I I ~ \ C L I C ~ . ~ . ~ L : ~ ~ : I ~ ~ ~  
heci LP SU chal I I ~ c \ .  ~ , o u . $  .ZY<C r:(sror. 
zianr conrrary to rhe oner rhe bridge al- 
ready ruffered. While vehicler crorsed rhe 
bridge in rhe normal way, 1 raired rhevaulr 
cenirer to rheir rhcorerical leve1 m d  made 
any rorarion of the joinrr irnporrible by 
filling with concrete rhe spaces between 
the rwo semi-arches. This operation raved 
the bridge ... From rheiime ir war under- 
pinned until it war denroyei during rhe 
war ir behaved impeccabIy.~ 
Eugen. FREYSSINET, r.kcn from Eitgmr Frry55i 

..c by los6 Antonio FERNANDEZ ORDOÑEZ. 
Ed. ?C. B8rccloo8, 1978. 

vThe bridge cauld nor rvppon rhe 
amount aftraffic currenrly using ir, so ir 
had ro be reinforced. In order t o  do rhir 
we proceeded ro pur rhe new arch frame- 
workan  rop of the old one, rhur making 
an cnoimour saving in rhe carpentiyrhai 
would have been necesrary ii rhe moul- 
dingr had rcrtcd on rhe river bed. In rhir 
way, alro, river mffic wai nor obsrruc- 
rcd and rhe dangeroffloodr war avoided. 

Before building bcgan, ihe pavemenrr, 
road ruriace and walls of rhe old bridge 
werc removed, leaving rhe vault rrructu- 
res open ro view. Wc then proceeded ro 
reinforce rhe piers (...) and on rhe naked 
arches of the old bridge we rerred rhe 
fmewoiksfoirhenewrhree ro eightfoot 
high arches. Once rhe w o r k r a r  finirhed 
we smarhed the old archer and dredged 
rhe bed of theriver, coveringthereriduer 
r c x r  :o rhc ?ilavrcir wirli coccr<,i<, A 

r LIO:!~  h. idrnr~+. 

t .  Cci is i r~c:~ . . ,  No 1. Iq.'r 

a( ... ) Having become convinced rhat 
rlabr reinforced in rwo diectianr could 
withsiand poinin of flexure in borh, in 
1908 ir occurred ro me rhar arlab rerting 
on rwo columnr withaur any beamr in 
bemeen could ruppon considerable loadr. 
Irried ir out on a small conrtniction and 
ir rworkedr very well. Bur rhe rystem 
rvent agalirt theoretical convenrions ... A p  
plicarion of the system in Switzerlmd, 
France, Russia and Spain produced exce- 
llenr rerulrr in rerms of econorny and rhe 
use of space, since giiderr were elimina- 

a la profundización en los problemas y estimulan la capacidad de reacción frente a los impre- 

vistos. Así, desde una intuición controlada por la experiencia de lo real, cada obra se convierte 

en un ensayo empírico donde desarrollar nuevas soluciones a partir de esa objetividad que Hans 

Poelzig reclamaba en 1906: <Ya es hora de no querer hacer u n  estilo a la fuerza, de no agobiar 

al artista con la exigencia de u n  inoportuno <toque> personal, que le induce a lo somero, sino de 

no exigir otra cosa que objetividad implacable y desarrollar a fondo los problemas per~ibidos>~. 

La simple «inspiración* o la apropiación directa de imágenes y procedimientos <cal uso» 

deja paso al planteamiento extensivo de los diversos problemas, al análisis exhaustivo de todos 

los puntos de vista existentes y al estudio de todas las posibilidades, sobre todo, de aquellas 

materiales de constmir lo resuelto9, de manera que ensayo e invención produzcan -a través, 

no sólo del detalle y del dibujo sino del propio lenguaje, convertido otra vez en instrumento 

preciso- una arquitectura lógica, rigurosa y coherente. 

«( ...) Hasta las pruebas del puente todo fue bien ... pero bien pronto vino a mezclarse una 

sorda inquietud. Me parecía que los pasamanos de los parapetos, perfectamente rectos cuando 

las pruebas, tomaban poco a poco, lentamente, una convexidad hacia el cielo mientras las arti- 

culaciones de clave bajaban correlativamente (...) 

Sin embargo los ensayos sobre los cubos probaban que, por el contrario, la resistencia y 

el módulo crecían regularmente. Era necesario admitir pues que las deformaciones podían 

variar con las tensiones y con la ley de aplicación (...) Pero si esto era cierto las afirmaciones 

de que el módulo elástico es constante eran falsas. No menos falsas la Circular Francesa de 

1906 y todas las circulares del mundo (...) 

(...) Comprendí entonces que, encerrados en un mundo irreal, impenetrable a toda una 

realidad física, los teóricos no habían pedido a sus experiencias más que una confirmación 

de sus ideas apriorísticas. Me invadió la certeza de que las articulaciones de clave que había 

adoptado a disgusto, obligado por las normas, eran la única causa de la enfermedad de mis 

bóvedas (...) Así, ayudado por Biguet y por tres hombres de confianza coloqué en su sitio 

los gatos de descimbrar que había diseñado, disponiéndolos altos, de manera que provocarán 

deformaciones contrarias a las ya sufridas y mientras los vehículos circulaban sobre el puente, 

como de ordinario, elevé las claves a su cota teórica e hice imposible toda rotación de las arti- 

culaciones rellenando de hormigón los vacíos existentes entre los dos semiarcos. Esta opera- 

ción salvó el puente ... Desde su recalce y hasta su destrucción, durante la guerra, se comportó 

perfectamente.» 

Eug&ne FREYSSWET, cirado en Eug&eFvq~iinet de José Anronio FERNÁNDEZ ORDOÑEZ, Ed. ZC, Barcelona, 1978 27 



<<El puente era insuficiente para la circulación actual. Se debía pues reformarlo. Para ello 

se procedió a levantar el entramado de los nuevos arcos sobre los antiguos, ahorrando así el 

enorme gasto de carpintería, necesario si los encofrados hubiesen tenido que apoyarse en el 

lecho del río. De este modo además no se obstruía la circulación fluvial y se evitaba el peligro 

de las crecidas. 

Antes de comenzar la construcción se quitaron las aceras, la calzada y las paredes del viejo 

puente, dejando al descubierto la estructura de las bóvedas. Se procedió entonces a reforzar 

las pilas (...) y sobre los arcos limpios del antiguo puente se apoyaron los entramados para 

construir los nuevos arcos a una altura de tres a ocho pies. Una vez terminada la obra se rom- 

pieron los arcos viejos y se dragó el lecho del río, cubriendo de hormigón los residuos junto 

a las pilastras.. 

E. HOUK (ingeniero),  memoria d d  puente Adarnir. nEl constructor», núm. 7, 1924. 

«(...)Habiendo adquirido la certeaa de que las losas armadas en dos sentidos podían sopor- 

tar momentos flectores en todos ellos, tuve la idea, en 1908, de que una losa apoyada sobre 

dos columnas sin vigas intermedias podía soportar cargas verdaderamente importantes. Hice 

el ensayo en una pequeña construcción y aquello efuncionón muy bien. Pero el sistema se 

oponía a los cálculos teóricos ... Realizaciones en Suiza, Francia, Rusia y España dieron resul- 

tados excelentes en cuanto a la economía y a la utilización del espacio, al suprimirse las jáce- 

nas. Pero la técnica oficial rechazaba el sistema, que incluso fue prohibido en Alemania, gracias 

a la oposición de las .eminencias> técnicas. Si en vez de atenerse a formas y métodos invetera- 

dos, los ingenieros hubiesen trabajado con independencia, e imaginación, la losa fungiforme, 

auténtico «huevo de Colón,,, hubiese sido inventada mucho antes.» 

Robert MAILLART, eVie, Arr e Ciré*, Enero 1940. 

red, bur official rechnicr reiecied ir rorhe 
poinr rhar ir waseven hanncd in Germnny, 
due ra opporirion from technical uemi- . . 
nencie5.. 

li, inrread of clinging ro invererare 
forms and merhodr, engineeir had wor- 
ked wirh independence and imagination, 
rhe murhroom-rhaped slrb, which now 
reemr such an ohviour solurion, wovld 
havc heen invenred long hefore ir war.0 
Robcrr MALLLART. -Vic. A n  rr Cirb", Jinuary 
1940. 

The figure ofrhc builder combines rhe 
analyricvl capacity of rhe scienrisr, ihe 
synrheticacrivityof rhc artirr and rhesim- 
ple, precise rerolurion of rhe craftrman. 
Herein licr rhe imponance of technicr a i  
rhe generaror of rhe conatructional dir- 
CO"lsei 

hdeed,rechnicr, bom from rcicnce and 
rherefore inevirably linked ro anaIyrirl0, 
ir alro rynrhesis ar rhe moment of conr~ 
rruccing objects on ihe barin of dircove- 
red laws. On the other hand, alrhough 
re~hnicals~nrhesir doesnoi haverhe ramc 
~nrological rigniiicance as airistic synrhe- 
sis, since ir doer nor se< out ro creare 
.hcingsm, ends in themselves, bur rather 
ro produce utilitarian me\,enrsn, ir is 
precirely this auseful. iiature of rechnicr 
rliar allows rhe builder ro make hir inr- 
rrumenir. 

Thur rhe huildei hecomer at rhc same 
rime an inventar and a designer nor only 
a f  rhe final result bui also of rhe procers 
icself, af irr means and mechanics. 

Srraighrenerr, jacks, springr, arch cen- 
rrer and cranes become nor mrrc machine 
rolli bur gcnuine "ingenious inveniionr~ 
wirhin a multi-dimensional frarnework. 

Tesring apparziur, rcalc modelr and 
loadrests reflccr, in rurn, rhe reacrionr, ren- 
sionr, and behaviour of a woik in conr- 
ranr rranrformarion. in p c r p e ~ d v i h a t i o n  
in which rlie builder ir nor a dirranr de- 
miurge bur a protagonisr open to al1 sen- 
sationr and alerr ro al1 incidenrr. 

Presa en construcción. 
Dom under Conrtruction 



-If an cngineer buildr a bridge only t o  
crorrfrom nne r i d e o f a r i v e r t o r h c ~ r h ~ ~ ,  
rhir bridge ir a mcanr and the engineer a 
mere cechnician. 

Iiut if thc engineer'r goal is nor only 
ra rprn thc river bur alro crhe bridgc in 
irr own righrr, a permanenr rcaliry rhrr 
arrcrrs irr pcrronaliry in iis rilhouerre, iri 
nrrirudc, iir impulse, irr ñrches rhar are re- 
ficcrcd in rhc warcr inan inrrrplay of lighr 
and rhadow, rhcn rhe rechnician is ñn si- 
rirr ... an archirecr ... a builder.~~ 
ttiennc souainu. L, c ~ ~ ~ ~ ~ & ~ ~ ~  dd, A,,,. 
I'limrnlrion. Pirir. 1117. 

"In my workshopr 1 inrroduccd avery 
rirkr line of conducr (..) alwavr condirio- 
ned by rcieniific devclopmenr, rechnics 
and infoimarion; by rhertudyofmarcrialr, 
w a y ~  of working rhem and obrervrrion 
o i  rhe people xvorking rhem. 

My inspirarion 2nd mycrireria have al- 
wayr been bared on rhe ureaf  larerr rec11- 
nology and <he refusal ro leare anyrhing 
unril rhe iollawingdny, aince thiscurr the 
crcarive impulse. 

1 learnr veiy early on rhar rariifacrion 
or disappoinrmenr are borh rhr prodmr 
ofiinmediare acrian and nor of wordr. For 
chis rearon rhe planning of Utopias has 
robe avoided rinceevolution ii  only pos- 
rible thiough rhe pracrical confirmarion 
of idear, which ir rheonly rhingrhar leadi 
ro real progress.. 
Jcnn PROW6. p n  Pra,n'& Unc ~ ( ~ l h i l ~ l l ! c m  WI 
i'lndxrrrir, Arrhirrriurer Arrirni.. Z"rich, 1971. 

aI'm working very hard (...). I've pre- 
p r e d  reveral rtudia projecra so rhat the 
beginnerr can ger pracrice in romerhing 
really useful: 1 wanr to reach them ro com- 
pose wirh very few elemenrn. They have 
io iee rhe direcrion rheir work will rake 
from rhe very beginningro rhar rhey can 
combinerhe differenc pan$ bygivingeach 
one irs rrue imporrance ... 2 .  

HenryLABROUSTE.quoicdinSipfrid GIEDION, 

E,p<rpirr>o, Ticrnpa ).Ar~,<,iriii,,,8, Dos.ir S.A., Barc.- 

lonr. 1980. 

\'ITAL¡TY AND D A R M G  

Thir vital airitudc ro rhe makingof ob- 
jectr, ro the genesir ofthings, ir oitrn re- 
flecxed in ihe life of ihe buildcr himrelf. 
A constani nomad, forced ro move his 
nlandrcapen from one setting ro anorher 
and ro improvise praceduies depending 
on to thccondirions he has ro iace, he be- 
comes reminircent of pioneezr of old, a 
creator in direcr contacr wirh rhc environ- 
menrwho forger nhead, whoalwayr gaer 
"beyondn, spurred on by a will io rranr- 
form a n d a  spirir of stmggle. He ir borh 
a rival of 2nd an accamplicc ro irnmedia- 
ie maieriai rcaliry -inclemency- while 
obstacles and hurdles awaken his capñcity 
t o  findrolutionr and put rhem intoprac- 
rice,usingnor only his knowledge rndpo- 
werr of analyair but alro his inruirionand 
daring, and accepting rhe rirk af unfore- 
reen failurc oi financia1 ruin." 

In facr, rhis dependence on rhe real as 
oppored to thc ianciful, on rhe concrece 

De hecho en el constructor se aúnan la capacidad analítica del científico, la actividad sinté- 

tica del artista y la resolución sencilla y precisa del artesano. De ahí la importancia de la técni- 

ca como generadora del discurso constructivo. 

En efecto, la técnica, surgida de la ciencia y por lo tanto inevitablemente volcada al 

análisislO, también es, al mismo tiempo, síntesis, al construir objetos a partir de leyes descu- 

biertas. Por otro lado, aunque la síntesis técnica no posee el mismo alcance ontológico que 

la síntesis artística, ya que no persigue promover «seres», fines en sí mismos, sino hacer posi- 

ble ~~acontecimientos~~, gestos utilitarios, es justamente este carácter sútiln de lo técnico lo que 

capacita al constructor para fabricar sus instrumentos. 

Así, el constructor se convierte al mismo tiempo en inventor, en disecador no sólo del 

simple resultado final sino del propio proceso, de sus medios, de su mecánica. 

Grifas, gatos, muelles, cimbras, gruas ... pasan a ser, no simples utillajes, sino auténticos 

<<ingenios», piezas proyectadas, a su vez, de un engranaje elaborado en todas sus dimensiones. 

Aparatos de comprobación, modelos a escala, pruebas de carga, reflejan a su vez las reaccio- 

nes, las tensiones, los comportamientos de una obra en perpetua transformación, en perpetua 

vibración y frente a la cual el constructor no es un demiurgo distante, sino un protagonista 

abierto a cualquier sensación y atento a cualquier incidencia. 

<<Si el ingeniero construye un puente sólo para que se pueda pasar de un lado a otro del 

río, este puente es un medio y el ingeniero sólo un técnico. 

Pero si la meta del ingeniero es, no sólo el poder atravesar el río sino <<el puente en sí mis- 

mo,), esa realidad que persiste, que se afirma en la silueta, en el gesto, en el impulso, en los 

arcos que el agua refleja en juegos de luz y sombras, entonces el técnico es artista ... arquitec- 

to... constructor.» 

Erienne SOURúIU, La ronwpondance <ler artr. Flammarian, Parir, 1947. 

<Apliqué en mis talleres una línea de conducta muy estricta (...) condicionada siempre por 

la evolución científica, y la técnica. También por la información, por el estudio de materiales 

y por la manera de trabajarlos. Y por la observación de aquellos que los trabajan. 

Mi inspiración y mis criterios han partido siempre de practicar con técnicas en punta. Y 

de no dejar nunca nada para el día siguiente, evitando así cortar el impulso creador. 

Descubrí pronto que la satisfacción o la decepción se revelan en la ejecución inmediata 29 



y no en las palabras. Por ello hay que evitar dibujar utopías, ya que la evolución no es posible 

más que a partir de la constatación: ésta es la que finalmente la hace progresar.. 

Jean PROWÉ, jenn Rouvé: une erchiterture par I'induime. Archirenurer Arremir, Zürich, 1971. 

.Estoy trabajando enormemente (...) He preparado varios proyectos de estudio para ir ejer- 

citando a los principiantes en algo realmente útil: quiero enseñarles a componer con pocos 

elementos. Es necesario que desde el principio vean la dirección de su trabajo, de manera que 

puedan combinar sus partes de acuerdo con la importancia que cada una de ellas se merece...» 

Henry LABROUSTE, citado por Sigfrid GIEDION, Erpacio, tiempo y arquitectura. Dossar S.A., Barcelona, 1980. 

Esta actitud vital respecto a la elaboración de los objetos, a la génesis de las cosas, se refleja 

habitualmente en la propia existencia del constructor. Nómada constante, obligado a trasla- 

dar su xpaisajen de un escenario a otro, a ingeniar e improvisar procedimientos según las con- 

diciones a las que se enfrente, en él afloran reminiscencias del pionero, del creador en contacto 

directo con el medio para progresar, para ir siempre «más allá» a través de una decidida volun- 

tad de transformación y de lucha. Rival y cómplice de la realidad material más inmediata, 

la inclemencia, el obstáculo, el freno, despiertan su capacidad de adaptación para, desde el co- 

nocimiento y el análisis, pero también desde la intuición y la audacia, poder emprender solu- 

ciones, con el riesgo asumido de una posible ruina o un inesperado fracaso". 

Porque de hecho, esa dependencia de lo próximo frente a lo quimérico, de lo concreto 

frente a lo inmaterial, no es más que un modo de aprehender la vida, sus fragmentadas mani- 

festaciones, sus imprevistos contrastes, y entender así toda creación como un acto implacable, 

donde a menudo se imponen más la fuerza y la dureza que la ocasional demostración de sensi- 

bilidad. 

Recuperar algo de este aliento épico que aúna rigor y pasión, que permite al autor ser tam- 

bién creador, no parece pues una tarea gratuita en una época dominada por la lírica de lo coti- 

diano y por la abulia de lo asumido, donde la seguridad de la referencia impide el ensayo de 

la novedad, donde la delicadeza de lo concebido inhibe de la experiencia de lo construido y 

para la que parecen oportunas aquellas palabras de Jean Prouvé: 

<Cuando se dice: <<Constrúyame Vd. estou, se está al borde de la decadencia. No hay que limi- 

tarse a hacer. Hay que saber hacer:porque la verdadera honradez debe conducir siempre a la osmo- 

30 sis entre la ciencia, el espíritu y las manos.»" 

as opposed t o  the immareiial, ir a way of 
apprehending life wirh irr fngmenied ma- 
niferraiionr, irs unforerceable conrrarrs, 
and <hui of understanding every acr of 
crearion as an implacable acr in which 
force and harshnerr ofren predominare 
ovei puie dirplayr af renriiiviry. 

The amempr ro recover rhis epic spirir 
rhat combines rigour and pasrion and 
allowr rhe aurhoi dso to be acrearar daei 
nor reem, cherefore, ra be a pruiraus rark 
in rhis day and age, dominared by rhe lyri- 
cirm of daily exirrence and by rhe aparhy 
rhar comer from esrabliihed norms rhai 
discounge advenmrer into rhc use of new 
forms. The delicacy ofwhvr ir conceived 
inbibits nperimenir wirhconrrninionro 
ruch an enient rhar the foliawing obrer- 
varion by Jean Prouvé ir highly ap- 
propiate: - When mmeone iayr, 8'Bld rhisfor me: 
werre on the vergeofdrccdence Simply to 
do L not enough. One mmt knov how ta 
do, becase nue integrityrhouldalwayr lead 
ta the osmorir berween riente, tberpint, and 
the iwndrd2 

*He (rhecreacor) knows what he wanrr: 
ro live life; bur in such a way that he cn- 
joyr living it, rhat hir inrellectual poten- 
cial ir rtimulared and hir arrirric renre 
ratisfied. And he knaws rhat in order ro 
achieve rhir ir ir nar enough merely ro 
knaw whai ro build and how ro build ir. 
Ifhir dreamr are io come rme ir ir eqvaliy 
importani rhai he be familiar wirh hvman 
narure and know what influencer the ma- 
kingof decisions( ...) He murr posresi thac 
reme of humour and thar underscanding 
af human weakners (...) rhar will allow 
him ro channel circumsrancer in rhe right 
direciion.r 
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Ensoy- de moterioler. 
Con poioguar ,  Robe* Maillo*. 
Materiols Tert. 
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Puente de Plougartel: 
muro de hormig6n. 
Arquitecto: Eugene Freysrinei. 
Plaugartel Bridge: 
Concrete Woll. 
Aichitect: Eugene Freysrinet. 

9. Panphrirc ofrhr reilrrianr o1 Aleiandro DE 
LA SOTA, publirhed in -Qurdernrr N! 112. Bar. 
*,.lnnr 1997 

pl."~".~.. 
See Loui~HOURTiCQ.Ia V i r d e ~ l n ~ ~ g c s , q u o  

icd in Drnir HUISMAN ind Andri VEIIGEZ. ao 

.El (creador) sabe lo que quiere: vivir la vida -pero en tal forma que goce viviéndola, que 

estimule sus potencias intelectuales y satisfaga su sentido artístico- y sabe que para lograr 

esto no es suficiente que se equipe a sí mismo con el conocimiento de qué construir y cómo 

construirlo. Es igualmente importante para la realización de sus sueños un conocimiento de 

la naturaleza humana, de qué es lo que influye en las decisiones (...) Poseer ese sentido del 

humor y esa comprensión de las flaquezas humanas (...) que le permitan canalizar las circuns- 

tancias en la dirección adecuada.» 

Prólogo de Ove A R U P  a Lar estructurar de Féliz Candela, de Colin FABER. Ed. Compaiía  Conrinental, México, 1976. 

1. L imagen errá sacada del verso de Shakespeare: alas cosas erián hechas del mismo rejido que los rueñorn. 
Véase Denis HZIISMAN y André VERGEZ: Traiairé de pbilorophie. Ed. F. Nathar, París, 1974, pág. 33 
2. -En rus numevosos escritor Gmphiur esbozaba sur ideas c..) y trazaba un erquemn del equipo pro/ei;anal que de& firmarse como 

rerpuerra lógica a lar neceiidader del mundo modmo.  El equipo incluiría tanta especialiiiader como cxi@era el nabajo en cuestión y todor 
los ei/iienor rerían coordinados por el arquitecto c..) 

Sin embargo, una razón de ia contradicción entre la teoná y la prúctica m o d m a  muy bien puede haber sido que lor pro/~ionaler con 
u w  bmación ind@mdimte finamierar, socióloaor, ~iicÓloaor~ estaban renlmente inclinados a rer indeo~ndimter v a rerlamar una aarricioa- - .  - .  
ción total en lar de;isionei c..)" ' 

Véare Spiro KOSTOF: El arquitecto: hirtoea de una pmjsión, Ed. Enrayas de Acte Cáreda, Madrid, 1977, págs. 288-291 
3. Véase Denia HUISMAN y André VERGEZ: OD. cit., riáe. 342. 
4. Véare Aupr te  COMPTE: Sys the  de poliiique~oritiv~, i, 2. 
5. Véase Jean LACROM, citado en Denis HUISMAN y André VERGEZ, op. cit., pág. 73. 
6. Véase "Bruno Tant,a Ludwing B e r p  (caria del 13 de Octubre de 1920) Akademie der Künsre, Berlín. 
7. Véare J.A. FERNANDEZ ORDONEZ: Eugene F~cyssinet. Ed. ZC, Barcelona, 1978, pág. 17. 
8. Véase Hans POELZIG, -Ensayo sobre la Tercera Ezporición Alemona de las Ai.rer Decororiva~. Dresde, 1906. 
9. Paráfrasis de lar reflexiones de Alejandro de la Sota publicada en la revirca iQuadernsx núm. 152, Barcelona, 1982. 
10. *La ciencia desciende el curso de loa fenómenos, de Ir conciencia a la vida, de la vida a la mecánica. La ciencia disocia. El arrc 

sinreciza, creando mundos nuevos para nuestro placern. 
Véase Louir HOURTICQ: La vie des imimager, citado en Denin HUISMAN y André VERGEZ: Traité dephilorophie (op. cit.) 
11. Es curioso observar como el peligro y la mina están conrranremenie presenrer en la vida del conrtnicrar. La hija de 

Maillarr relara en sus memorias: c... enroncer ertalló la rmoliición. El do de Kharkov ren>ía para liqi*idar a los pn"onera. Se les araban 
gruerar piedmi y derprdi re les t i rab~  al río. Un esccfindrirra bqió un dia y subió atmsdo: elfondo m un bosque de c u 9 0 1  c q r  cabellos 
jlornbnn m el agua ... mar ranie re uolvió loco ... entonces decidimos huir. Llegnmor a Italia sin maleta, con unos rocor. Lo irónico 
er que mi  padre lhr~biera sido uno de los bornbmx más ricos de Siriza ri hubiese podido conservar lor minar y ru trabajo m R u ~ i a . ~  

También Eugenc Freyssiner sufrió importanres reveres económicos a causa del pretenrado. Como relata J.A. Fernánder Ordoñez: 
*F~eyssinet erraba aminada y agotadojs~ca y morniinente. En cinco a>ím había perdido roda lafonunn acumulada durante veinte aGoru 

Asimismo, Félir Candela y Jean Prouvé ruvieron problemas en este misma senrido. Erre último escribía: -No tenía yaporibilidad 
de acceso a mis talleres. Le Corhuiier me di& eentoncei. Le han cortado los ruminirtrar, equbílcse ron lo que le queda. i Q ~ é  ~azóa 'mía! 

12. Véase Jean PROUVE: Une architenirrepar IindmtSc. Ed. Archirecrwe Artenia, Zürich, 1971, pág. 10. 31 


